
Ple de les Corts Valencianes celebrat el dia 22 de febrer
de 2001. Comença la reunió a les 10 hores i 4 minuts.
Presideix la Molt Excel·lent Senyora Marcela Miró Pérez.
Sessió plenària número 37. Segona i darrera reunió.

La senyora presidenta:

Molt Honorable Senyor President.
Honorables consellers.
Il·lustres diputades i diputats. Bon dia.
El primer punt d’este matí és la compareixença del pre-

sident del Consell per respondre les preguntes d’interés
general per a la Comunitat Valenciana formulades pels
grups parlamentaris. Té la paraula, per a formular la seua
pregunta, l’il·lustre síndic del Grup Parlamentari Popular,
senyor Font de Mora.

El senyor Font de Mora Turón:

Muchas gracias, señora presidenta.
Señorías.
Señor presidente del Consell.
La pregunta que le formula en la mañana de hoy el

Grupo Parlamentario Popular tiene que ver con un tema de
actualidad indudable, que es la cuestión del Plan hidrológi-
co nacional. En este tema creo que estamos todos interesa-
dos, tanto los miembros de esta Cámara como la sociedad
valenciana entera, porque se juega precisamente en este
tema buena parte de nuestro futuro. También es un tema en
el que se producen tomas de posición constantes, tanto fuera
de nuestra comunidad, en algunas otras comunidades que se
oponen rotundamente, fundamentalmente en Aragón, al
tema del Plan hidrológico nacional en su conjunto y al de
los trasvases en particular; como se producen también
tomas de posición cambiantes en el seno de otras fuerzas
políticas de nuestra comunidad, como es el principal parti-
do de la oposición.

Frente a esta... (Remors)

La senyora presidenta:

Silencio, por favor.

El senyor Font de Mora Turón:

Frente a esta cuestión, que no debe molestar porque la
fluidez es la esencia de la vida política y no debe moles-
tar a nadie, señor Gozalbo, pues frente a estas cuestiones
creo que conviene tener las ideas claras, y una forma de
tenerlas claras es subir a esta tribuna y darlas a conocer.
Por eso la intención del Grupo Popular no es otra que
preguntarle a su señoría sobre la importancia y la tras-
cendencia que el Plan hidrológico nacional tiene para
nuestra comunidad.

Nada más, muchas gracias.

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor Font de Mora.
Té la paraula el Molt Honorable Senyor President.

(Remors)

El senyor president del Consell:

Señora presidenta, con la venia.
Señorías.
Señor Font de Mora.
Me pregunta su señoría, en la redacción literal de la pre-

gunta, si efectivamente, como ha reiterado aquí esta maña-
na, el Plan hidrológico nacional es beneficioso para nuestros
intereses, si es beneficioso para la Comunidad Valenciana.
La respuesta no puede ser otra que un rotundo sí, pero con
un añadido. El Plan hidrológico es beneficioso para la
Comunidad Valenciana, pero es beneficioso para todos, es
un plan beneficioso para el conjunto de España.

Sabe su señoría que el territorio español es dual en mate-
ria de agua. Unos territorios tienen recursos hídricos abun-
dantes, incluso excedentes, y otros territorios tienen proble-
mas de abastecimiento. El sentido común exigía, desde hace
muchísimo tiempo, una redistribución razonada y razonable
de esos recursos hídricos, y una política del agua basada en
el ahorro y en su uso eficiente. Y eso es lo que hace, señorí-
as, el Plan hidrológico nacional; Plan hidrológico nacional,
que efectivamente, para nosotros, para los ciudadanos de la
Comunidad Valenciana, es absolutamente vital.

Se ha realizado un proceso de diálogo y de consenso
como nunca habíamos tenido la posibilidad de observar, lle-
gando el Consejo del Agua a aprobar el Plan hidrológico
nacional por 69 votos a favor y 15 en contra. Conviene des-
tacar que en esos 15 votos en contra, al margen del gobier-
no de Aragón, estaban el gobierno de Baleares, que alguien
de broma el otro día decía que no sabía si porque era cuen-
ca excedente o no, estaba con sus grandes problemas en el
tema que nos ocupa; estaba el gobierno de Andalucía, que
hizo sin embargo su portavoz una defensa del documento al
que votaba que no. Y sin embargo votaron que sí comunida-
des como la comunidad de Castilla-La Mancha, la comuni-
dad de Extremadura, gobernada por dirigentes socialistas,
que luego han explicado el motivo de su voto, y los agricul-
tores de la comunidad de Aragón.

Por tanto, yo creo que el respaldo no solamente de los 69
votos, sino del voto cualitativo, algunos de los cuales he
citado y expresado aquí, pone de manifiesto que el plan es
un documento útil a los intereses generales de España, y
como ya sabíamos, tremendamente necesario. Yo lamento
que en esta comunidad se hayan alzado voces contradicto-
rias, cuando no contrarias, a un documento tan importante
como el del Plan hidrológico nacional.

Es difícil reconocer muchas veces que se puede haber
acertado a la hora de la reivindicación, del enfoque y de la
resolución de un problema. Y yo lo lamento, pero me con-
formo con que todos los socialistas, todos, de toda España,
menos de la Comunidad Valenciana, han hecho manifesta-
ciones expresas que no hace falta que yo traiga esta mañana
aquí a esta Cámara, reconociendo que el plan beneficia a la
Comunidad Valenciana, e insinuando que podía ser el
gobierno que yo presido, o yo mismo, los que hayamos
influenciado de forma decisiva para que se pudiera aprobar
el Plan hidrológico nacional.

Efectivamente eso no es así, eso no es así. El plan se ha
aprobado porque es un plan bueno para los intereses del
conjunto de España. Pero no tengo que traer teletipos ni
recortes de prensa que acrediten cuanto estoy diciendo esta
mañana en esta tribuna, porque todo el mundo coincide en
esas versiones cuando salimos del territorio de nuestra
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comunidad. Luego debe ser un plan bueno para la
Comunidad Valenciana, si todo el mundo lo percibe fuera
de nuestro territorio en el sentido, señoría, que le estoy
indicando.

Porque además, aquí nos hemos legitimado para poder
solicitar los recursos necesarios para nuestro futuro. Porque
hemos modernizado regadíos, porque hemos elaborado pla-
nes de saneamiento y depuración de aguas, porque aproba-
mos en su día nuestros planes de cuenca con un gran con-
senso, porque hemos sido capaces de hacer nuestro propio
Plan hidrológico nacional y establecer por consenso también
nuestros trasvases entre el Júcar y el Vinalopó; aunque bien
es cierto que en Alicante miembros de una misma formación
política dicen que el trasvase se tiene que hacer lo antes
posible y los mismos compañeros de esa formación política
denuncian el trasvase y dicen en Valencia que no se tiene
que hacer. Ese es el pan nuestro de cada día. Hemos elabo-
rado un plan de abastecimiento de agua. En definitiva, seño-
ría, hemos sido capaces de hacer una política integral del
agua bastante razonable.

Nos encontramos siempre con la misma situación.
Lógicamente, hay otros territorios que discrepan y defien-
den intereses contrarios. Mire, me acuerdo del ejemplo que
tantas veces hemos discutido también en esta Cámara de
Terra Mítica, donde indirectamente intereses catalanes se
opusieron a la realización del parque en otras instancias...

La senyora presidenta:

Senyor president.

El senyor president del Consell:

...en este caso también se han opuesto a instancias euro-
peas a que se pueda realizar. Yo lo que lamento es que sean
otros los que acudan a instancias europeas a intentar ir en
contra de los intereses de la Comunidad Valenciana y, sin
embargo, sus compañeros de partido, aquí callen y les
aplaudan.

Muchas gracias. (Aplaudiments des d’un sector de la
Cambra)

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor president.
Per a formular la seua pregunta, té la paraula l’il·lustre

síndic del Grup Parlamentari Socialista–Progressistes, sen-
yor Puig.

El senyor Puig i Ferrer:

Senyora presidenta.
Senyor president del Consell.
La droga més que un problema és un drama. Un drama

que acaba amb el projecte personal de vida de milers de
valencians i valencianes, que destrossa famílies, que trenca
la convivència, que crea, en definitiva, desesperança.

La passada legislatura s’aprovà, amb el suport del Grup
Socialista, la Llei 3/97, de drogodependències, i fou el propi
president del Consell qui assumí la presidència de l’alt orga-
nisme de coordinació i lluita contra les drogues.

Darrerament, en els darrers dies hem vist que ni les
campanyes de publicitat ni l’autosatisfacció permanent

poden amagar la realitat del carrer, la realitat de les cues, la
realitat de la gent a la recerca de la compra de drogues, l’an-
goixa de tantes famílies, les crítiques dels veïns. La realitat
li trenca permanentment, senyor Zaplana, el discurs del
triomfalisme.

Senyor Zaplana, vosté va assumir la responsabilitat de
dirigir la comissió interdepartamental, i tres anys i mig des-
prés d’aprovada la llei encara no s’ha reunit. Quan pensa
complir la llei i quan pensa complir els plans que perma-
nentment ha anunciat als mitjans de comunicació?

Gràcies.

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor Puig.
Té la paraula el senyor president.

El senyor president del Consell:

Con la venia, señora presidenta.
Señorías.
Señor Puig.
Efectivamente esa ley fue aprobada y se está cumplien-

do escrupulosamente. Los datos son, dentro de un drama
como su señoría ha señalado con acierto en esta tribuna,
los datos son beneficiosos porque el consumo está cayen-
do, está cayendo. Cualquier encuesta independiente de las
que pueden obrar en estos momentos en poder del
Gobierno Valenciano, pero que sus señorías conocen, así lo
acredita. Y ha tenido su señoría reciente noticia de la cola-
boración y la coordinación entre todas las consellerias y
otras instituciones, como la Delegación del Gobierno y el
ayuntamiento, para hacer frente a problemas que hoy son
mucho menores de lo que eran antes, aún siendo graves.
(Remors)

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor president.
Té la paraula per a rèplica el senyor Puig.

El senyor Puig i Ferrer:

Gràcies, presidenta.
Senyor president.
La drogaaddicció no es pot reduir només a una qüestió

de xifres ni d’estadístiques. És, com sap, una greu angoixa
que tots, d’una manera directa o indirecta, hem viscut.
Sabem que és un viatge cap a la despersonalització, cap a la
destrucció de la persona, i per tant, encara que fóra només
un 1%, un 0,01% seria un problema molt preocupant.

Però això no és la realitat. En estos moments els ciuta-
dans estan molt preocupats per la qüestió de les drogues.
Vosté sap que les enquestes, a les úniques enquestes que
nosaltres tenim accés, no les que fa el seu govern, que a
eixes no tenim accés, però sí a les que fa el CIS, perma-
nentment, des de fa molts anys, la droga continua situant-se
com el tercer problema que els espanyols en el seu conjunt
pensen que és fonamental.

Però és més, en la darrera enquesta de desembre d’este
any diu que el 43% dels espanyols pensen que el 2001 anirà
pitjor la qüestió de les drogues, i només el 18% pensa que
millorarà la qüestió. Per tant, no hi ha cap motiu ni cap espai
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